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La Federación es un sistema por 
el cual los diversos grupos hu­
manos, sin perder su autonomía 
para todo lo que les es propio, 
constituyen un grupo superior 
para todos los fines comunes.

P iV m O R G A LL.
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ica resisteô 'j. 
(atientes, li* I 
los frentes. 1'̂ |

N U E S T R O  S A L U D O

los combatientes de la 
libertad y al pueblo

[No con el deseo de hacer literatura en horas no 
opicias para ello, sino con el afán de ser un grito 
is de guerra en el combate, en esta aurora que en° 
D^rienta a España, sale a la luz pública nuestro 
oanario.

con nuestro esfuerzo personal y económî ^
-dinero, el que nuestros añilados han reunido por
ortaciones individuales, modestas; hombres, los
ipañeros que, después de cumplir su deber en la
nguardia o en la retaguardia, dedican unas horas
confección del periódico— creemos que ni si=

|iera necesitamos presentarnos al público.
Poínos como colectividad los depositarios del pen=
aiento gigante del Maestro, de Pi y Margall,
jlauna vida austera, toda una conducta ejemplar,
hun símbolo; pero al mismo tiempo, para honor
jjo y de su obra, en estas horas trágicas que vivi=

una idea que alienta a millares y millares de
abatientes, una ruta magníñca por donde enten=
bnos ha le orientarse— y se orientará— la España
T porvenir, la España que nace entre los dolores y
sacrificios y los heroísmos del pueblo en esta 

írra.

jConvencidos de ello no pensamos, sin embargo, 
ahora, entablar polémica doctrinal alguna, por 

que a ello se nos excite. Esperamos demos= 
sabemos respetar el pensamiento de los de= 

!’ abrigamos la esperanza también de que 
* respetado el nuestro.

que por encima de las diferencias de cri= 
Se pugnas ideológicas entre hermanos que 

an una misma causa hay un deber imperio= 
ícente, que cumplir en esta hora como espa=

l»íán ^  sabemos que
. ” pueblo en esta hora no es ni puede ser

Nenio  ̂o^"ar la guerra; que la causa que de= 
pñoles podemos seguir llamándonos
[•esi ^^®or a que se desnaturalice el voca= 
^libeV^ ‘̂ íánidad y la integridad de España, 
•le independencia de España; es arro=

iy ^ tropas faccio=
ndo que han invadido nuestro suelo al
iesg„ generales ciegos de ambición y trai= 

y a su propia Patria.
Con ser “ , ñue todo ello no se conseguid 

no  ̂ pueda ambicionar un espa=
*'®ral Zahiera contado, como contamos, con 

combatientes, con el esfuerzo y 
h discipjj en las trincheras, con el tra=
lUretag y ia resistencia abnegada y efícaz 
kciftn ia serenidad admirable de la

fascismo internacional.
lentes de la libertad, a las invictas

L "‘1 civil «w lu
Nos dpi í ’ '̂̂ âelmente ametrallada por los asa= 
k i a s c i s D i A  ____

6Cl P*' a  lüd lllVIWiítd
ina Popular, al heroísmo de la

¡l’''cblo y al ejemplo admirable
A^'siuo a los que debemos que la planta 
I '̂ *̂ 150020 algunos Estados en una

Historia, no haya arraigado 
suelo híspano. Por esto se 

nuecf *̂‘”‘̂ ‘Palmente nuestro saludo. A  ellos

P ^  llenar ninguna necesidad de 
en 1  ̂ haya sido sentida y satisfe^

* ahorg ^P^*^apetos como en la retaguardia, 
* creemos que nuestros combatien=

/

/

€
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El 29 de noviembre último se cumplió el XXXV aniversario de 
la muerte de Pi y Margall. Aunque un poco tarde para recoger, 
tal efeméride , por la fecha en que sale este primer número, 
creemos que ningún homenaje podemos rendir mejor a la me­
moria del maestro, que mencionar su nombre en estas primeras 
páginas.

Las doctrinas de Pi y Margall no sólo no han dejado de tener 
actualidad, sino que su interés se acrecienta cada día, cada 
hora, puesto que sus pensamientos tienen carácter de actua­
lidad permanente y palpitante, ya que se adelantan a los acon­
tecimientos históricos.

Recientemente, no más lejos que el 23 de diciembre, publicó 
"El Liberal" un artículo, escrito por Pi y Margall en 1901, bajo 
el título “Uno luz en las tinieblas. ¿Cuál debe ser nuestro 
sistema político, económico y social?”. Y los palabras de Pi y 
Margall parecían escritas para estos días.

Y así en cualquier orden de ideas. Su pensamiento ha de 
ser luz que guíe a España en los días que vivimos y ha de 
trazar a la Europa convulsa, amenazada de una conflagración, 
nuevas normas, nuevas rutas de prosperidad y progreso por los 
caminos de la Libertad y la Fraternidad entre los hombres.

Quien aprovechando las circunstancias de 
una revolución magnifica, que ha de trans­
formar hasta las entrañas de la sociedad es­
pañola, comete actos de abuso de fuerza, de 
piratería o de pillaje, está muy cerca de la 
moral de los facciosos; estábamos por decir 

(jue en el fondo lo es.
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tes, plenos de una moral que no siente ni puede sentir el enemigo, 
necesiten del acicate de nuestra palabra, del incentivo para la lu= 
cha que salga de nuestro portavoz, por cálida y efusiva que fuese 
nuestra arenga.

Tienen sobradamente demostrado su heroísmo para estimular^ 
los al combate.

No obstante, no nos avenimos a la idea de renunciar a que la 
simpatía que puedan merecer estas líneas impresas— en cordiali=H 
dad con los demás portavoces del pueblo, uno e identificado— , el 
concurso y la adhesión que podamos prestar con nuestro pensa= 
miento (así como en otras partes con nuestra obra) no falte allí 
donde sea necesario, allí donde se agradezca y allí donde no deba 
faltar.

F E D E R A C IO N  llevará hoy a todas las zonas de lucha una 
palabra de guerra; así como un mañana, cuando la guei;-a acabe 
con el triunfo de las armas del pueblo, llevará a todos los rincones 
de España, con su ideario, un testimonio de paz.

POLITICA INTERNACIONAL

BALANCE
Si los pueblos y las democracias se dieran cuenta 

de cómo se inician las miserias y se desenvuelven las 
ocultas fuerzas de los intereses creados en la alta 
finanza del capitalismo mundial, reaccionarían a tiem­
po y se evitarían las grandes catástrofes.

Es en esta ocasión España la piedra de toque de la 
ambición internacional en el aspecto más reprobable: 
el de la reacción financiera, en que ha sido sumido 
el mundo por la carrera de armamentos de los países 
antidemocráticos.

Com o en una ilusión óptica, la ideología de os 
países, en loca carrera hacia el caos de una conflagra­
ción mundial, parecen diferenciarse unos de otros bajo 
diferentes apreciaciones nominales; pero, en el fondo, 
todos son iguales en sí mismos y en sus maniobras 
contra la paz y el trabajo.

Cada vez es más palpable la ingerencia en esta 
horrorosa guerra intestina nuestra, de los intereses 
intercontinentales.

Si triunfara el fascio, España vería desmembrado 
su territorio, intervenida la producción íntegra de 
sus materias primas por los países que ahora apoyan 
a la facción: Alemania espera Ifni y el R ío de Oro 
y alguna base naval en Ibiza o Canarias, pues la 
grave situción suya con motivo del plan Schacht, 
que empezó con una depresión de divisas y  terminó 
con un sistema económico para implantar otro, cuya 
finalidad es el rearme del Reich; este plan Schacht, 
convertido en plan cuatrienal, no es un plan como 
el soviético, que tiende a aumentar el bienestar y la 
riqueza del país, ni como el plan Roosevelt para el 
equilibrio en la balanza comercial y  el desarrollo de 
un nuevo orden económico; es todo lo contrario, es 
la remilitarización de Germania, la carrera loca hacia 
la revancha nach París— y la evasión de las normas 
jurídicas de Versalles, impuestas por el dolor de 
seis millones de muertos y un triple número de heri­
dos de guerra.

Italia pretende ganar la hegemonía en los mares 
latinos: con ello, amenazar la ruta de la India, los 
petróleos del Irak, la tutela inglesa, hasta hoy con­
temporizadora, comprometiendo, en fin, la llave de 
Gibraltar.

Inglaterra y Francia se han dado cuenta hace 
tiempo de todo esto y, más aún, del peligro que 
corren todas las democracias, empezando por ellas 
mismas, caso de hundirse la República española.

Entre el ‘Tnteligence Service" y la “C ity ” , muy 
unidos al "Quay d’O rsay” , tienen al día las Canci­
llerías todas y las finanzas del mundo entero.

Estos dos países velan mas de lo que parece sobre 
nosotros.

Inglaterra, que ha decidido abandonar Suez en su 
tradicional ruta de las Indias por el Mediterráneo, 
dirigirá sus proas por la vieja ruta del Cabo en el 
Sur-A frica.

Cuando en la Conferencia de Londres sostuvo la 
paridad entre Francia e Italia, hizo una jugada feliz 
ü la diplomacia mundial, aun cuando todos creyeran 
que su posición en el conflicto etíope fuese de humi­
llación y  desdoro.

Inglaterra, eje del oro y del poder— hoy por hoy__,
mira a España republicana amistosamente y hasta 
con manifiesta simpatía por lo que hay de gesta y 
de nobleza en nuestra caus?

Haciendo la vista gorda, Portugal, su lacayo, des­
de el tratado de Methuen, se permite toda clase de 
ayudas a Franco.

(Pasa a la 3.“ página)

Ayuntamiento de Madrid
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R e s ú m e n  d
Toda la madrugada de ayer

e ¡a j o r n a d a
y requetés dirimen sus querellas

han sido objeto las posiciones 
facciosas de un fuerte ca.ioneo 
por nuestra parte. Desde prime= 
ras horas de la madrugada, las 
baterías leales hicieron fuego in= 
tensamente sobre el enemigo. 
Cuando nuestros cañones enmu= 
decieron, los rebeldes iniciaron 
un ataque sobre nuestras posi= 
ciones de Boadilla del Monte. 
Armados de toda clase de mate= 
rial bélico, los facciosos atacaron 
nuestras posiciones durante casi 
tres horas. Las fuerzas leales al 
Gobierno de la República contu= 
Vieron este ataque con gran ener= 
gía. Viendo que no podían vuL 
n e r a r nuestras inexpugnables 
posiciones, los rebeldes echaron 
encima de nuestras milicias la 
caballería alemana. Tampoco lo= 
graron por este medio vencer 
nuestra resistencia, y tuvieron 
que retirarse a sus posiciones 
primitivas.

Muestras fuerzas comenzaron 
entonces un intenso contraata= 
que. Sobre los cinco kilómetros 
avanzados el miércoles en direc= 
ción a Brúñete las heroicas mili= 
cías republicanas avanzaron ayer 
considerablemente sin encontrar 
enemigo. Por donde quiera que 
avanzaban los milicianos se en= 
contraron infinidad de cadáveres 
del enemigo, la mayoría de ellos 
extranjeros. Bastante cantidad 
de material de guerra fué recogió 
da por nuestras tropas. Los re= 
beldes ni siquiera hicieron acto 
de presencia. Este hecho viene a 
confirmar las discordias intesti= 
ñas que los facciosos tienen en 
su campo. Muchos de los cadá= 
veres hallados en la jornada de 
ayer presentaban heridas de ba= 
las alemanas, síntoma inequívo= 
co de que fueron muertos por 
gentes que militan en su mismo 
campo. Se confirma cada día 
más el hecho de que falangistas

por medio de las armas. Las tro= 
pas extranjeras hubieron de in= 
tervenir en varias ocasiones para 
imponer el orden como ellos lo 
entienden sembrando la muerte.

La de ayer fué una jornada 
victoriosa para nuestra causa.

Mediada la tarde, los cañones 
facciosos, q u e  permanecieron 
mudos todo el día déî  ayer,'lan= 
zaron algunos obuses\sobre Ma= 
drid. No ocasionaron^ ninguna 
víctima y sí solament^, ligeros 
daños materiales.

La aviación leal realizó vuelos 
de observación sobre las líneas 
enemigas y de protección sobre 
Madrid. Los aviadores extranje= 
ros al servicio del cabecilla Fran= 
co no hicieron acto de presencia 
en nuestra capital.

Tampoco en la jornada llama= 
da de Nochebuena han logrado 
los facciosos poner su garra en 
Madrid. Por este año, pese a 

i anuncios de las radios y Prensa 
facciosa, los rebeldes tendrán 
que oir misa del gallo en un si= 
tio muy distinto de la Puerta del 
Sol.

La imaginación terrorífica 
de Franco

ánunda a Inglaterra 
que nueve puertos 
leales están minados

EL HEROE DE TODOS

i

A A T O N I O  C O l J .

A h o n d a n d o  tu  h e r id a  
' q u e  d e r r a m a  s a n g r e  

d e  t r iu n f o  y  d e  p a z ,  
q u ie r e n  s e a s  r e n d id a  
p a r a  h a c e r  a la r d e  
d e  e s t a s  s a n a s  v i d a s  
q u e  n o  lo g r a r á n .

¡ A q u í  e s tá n  lo s  h o m b r e s  
d e  c o n c i e n c ia  a l t i v a ,  
d e  c o r a z ó n  ta l,  
q u e  c o n  s u s  c la m o r e s  
d e  fe  in d e s c r ip t iv a ,
E s p a ñ a  q u e r id a ,  
n o  lo s  d e ja r á n  !

N o  h a y  f u e r z a  p o s ib le ,  
r a z ó n  n i m o r a l,  
p o r q u e  la  p e r d ie r o n  
c u a n d o  s e  o p u s ie r o n  
a  ¡ E s p a ñ a  in v e n c ib le ,  
la  P a t r i a  i n m o r t a l !

¡ E s p a ñ a ,  s o n r íe ,  
c o n  n o s o t r o s  v a s ; 
q u e  t o d o s  te  m ir e n , 
r e s p e te n  y  f í e n . . . ,  
y  n o  l lo r e s  m á s  !

H E R R A N Z

E l Comisario político del harco petrolero sovié­
tico «Soiouz, Vodnil{ov» relata el acto de bandi­

daje del fascismo de epue fu é objeto
G I R R A L T A R .  —  E l  c o m i s a ­

r io  p o l í t ic o  d e l  b a r c o  p e tr o le r o  
« S o io u z  V o d n i k o v » ,  q u e  e s t u v o  
d e t e n id o  d u r a n t e  s e is  d ía s  e n  T e -  
t u á n ,  h a  c o n t a d o ,  e n  u n  b r e v e  
r e la t o ,  lo s  d e t a l le s  d e  la  a v e n ­
t u r a .

H e l o  a q u í :
« E l  d ía  I  d e  n o v ie m b r e  s a l i ­

m o s  d e  B a t u m , c o n  u n  c a r g a ­
m e n t o  d e  p e t r ó le o  p a r a  A l e m a ­
n ia .  E l  d ía  5, a  lo  l a r g o  d e l fa r o  
d e  M a t a p la n ,  a l s u r  d e  la  c o s t a  
g r i e g a ,  v i m o s  d e la n t e  d e  n o s ­
o t r o s  u n  s u b m a r in o .  L a  o b s c u ­
r id a d  s e  h a c ía  c a d a  v e z  m á s  d e n ­
s a .  N o  n o s  fu é  p o s ib le  id e n t if ic a r  
la  n a c io n a l id a d  d e l s u m e r g ib le ,  e l 
c u a l  n o s  d e jó  p a s a r .  L o  q u e  h iz o  
d e s p u é s  fu é  p e r s e g u ir n o s  p a c í f i ­
c a m e n t e  p o r  e s p a c io  d e  u n a  h o ­
r a . L u e g o  s e  s u m e r g ió .  Y  n o  
v o l v i m o s  a  v e r lo  m á s .

E l  I I  d e  n o v ie m b r e ,  a l a m e -  
n e c e r ,  d im o s  v i s t a  a l  e s t r e c h o  d e  
G i b r a l t a r .  E n  e s te  m o m e n to  d is ­

t i n g u i m o s  la  s i lu e t a  d e  u n  b a r c o  
d e  g u e r r a  q u e  a v a n z a b a ,  a  to d a  
m a r c h a ,  h a c ia  n o s o t r o s .  E n t r e  
ta n to ,  n o s o t r o s  s e g u i m o s  a v a n ­
z a n d o  c o n  la s  lu c e s  e n c e n d id a s ,  
s e g ú n  e l u s o  m a r ít im o .  E l  b a r c o  
d e  g u e r r a  c o m e n z ó  a  h a c e r n o s  
s e ñ a le s .  P r im e r o  n o s  p id ió  el 
n o m b r e .  L u e g o  n o s  d i ó  la  o r d e n  
d e  d e t e n e r n o s  b a j o  la  a m e n a z a  
d e  q u e ,  e n  c a s o  c o n t r a r io ,  s e r ía ­
m o s  b o m b a r d e a d o s .  P e r o ,  s in  
e s p e r a r  n u e s t r a  c o n t e s t a c ió n ,  e l 
b a r c o  c o m e n z ó  a  c a ñ o n e a r n o s .

A l  c a b o  d e  u n o s  s e g u n d o s ,  la  
c a n o a  fu é  d e s c e n d id a  a l a g u a .  
E n  s e g u i d a  la  o c u p a r o n  t r e s  s o l ­
d a d o s  y  d o s  o f ic ia le s .  L u e g o  s u ­
b ie r o n  a  b o r d o  d e l « S o io u z » .

N u e s t r o  c a p it á n  p r o t e s t ó  y  d e ­
c la r ó  q u e  e l « S o io u z  V o d n ik o v »  
n o  l le v a b a  m á s  q u e  p e t r ó le o .  
P e r o  e l o f ic ia l  n o  q u is o  o ír le .  N o  
t u v im o s  m á s  r e m e d io  q u e  { íp n er 
p r o a  a  C e u t a .  L a  f lo t i l la  p ir a t a  
n o s  c o n v o y ó  h a s t a  e l p u e r to  d e

C e u t a ,  d o n d e  p e r m a n e c im o s  p o r  
e s p a c io  d e  s e is  d ía s .  T a n  p r o n to  
c o m o  l le g a m o s ,  la s  a u t o r id a d e s  
f a s c i s t a s  p id ie r o n  a l c a p it á n  q u e  
a r r ia s e  la  b a n d e r a  c o m u n is t a .  L e ­
j o s  d e  c o n f o r m a r n o s  n o s o t r o s  c o n  
e s ta  p r e t e n s ió n ,  s u b s t i t u im o s  la  
b a n d e r a  o r d in a r ia  p o r  u n a  m u c h o  
m a y o r .  L a s  a u t o r id a d e s  d e l fa s -  
c io  n o s  h ic ie r o n  e l a l t o  h o n o r  d e  
v i s i t a r n o s  p a r a  e x a m in a r  e l c o n ­
t e n id o  d e  n u e s t r a s  c is t e r n a s .

E n  la  m a ñ a n a  d e l 11 d e  n o ­
v ie m b r e ,  u n  o f ic ia l  f a s c i s t a  se  
p r e s e n t ó  a  b o r d o .  N o s  a n u n c ió ,  
c o n  g e s t o  d e  d e s i lu s ió n ,  q u e  e s ­
t á b a m o s  a u t o r iz a d o s  a  c o n t in u a r  
e l v i a j e .  M e d ia  h o r a  m á s  ta r d e  
n u e s tr o  c a p it á n  d a b a  o r d e n  d e  
le v a r  a n c la s .  Y  e l « S o io u z  V o d ­
n ik o v »  s e  d i r i g i ó  n u e v a m e n t e  a  
to d o  v a p o r ,  h a c ia  el e s t r e c h o  d e  
G ib r a l t a r ,  c o n  la  g r a n  b a n d e r a  
r o ja  d e  la  U .  R .  vS. S .  d e s p le g a -  

, d a  e n  lo  m á s  a l t o  d e l p a lo  m a ­
y o r .

L O N D R E S .— El Foreing Of= 
fice ha recibido una comunica==

I ción de Franco anunciando que 
los puertos de Barcelona y Ta=

' rragona, Málaga, Almería, Car= 
tagena, Valencia, Bilbao, San=

! tander y Gijón estaban minados.
I Tal comunicación no ha cau= 
I sado emoción alguna en los 

círculos marítimos y diplomáti^ 
! eos. Se pone de manifiesto que 

los deseos de Franco en esta ma= 
teria son puras fantasías faltas 
de todo sentido común.

Sobre este punto, uñ diario 
londinense de la tarde pregunta: 

«¿Vamos a hacer caso de los 
terroríficos anuncios de Franco 
en materias marítimas, cuando 
sabemos que la flota rebelde es 
casi inexistente? ¿Hemos de ol= 
vidar el fracaso diplomático del 
«B luff» de Franco al anunciar 
de una manera terminante que 
iba a bloquear nada menos que 
el puerto de Barcelona?»

E S P A Ñ A ,  S O N R IE !

Ultima hora de Europj

VISADO PO R  LA CLNSURi

POLITICA
INTERNACIONAL B A L A N C

(Viene de

I t a l i a  s e  e n c u e n t r a  m u y  d e ­
b i l i t a d a  p o r  l a  c o n q u i s t a  d e  
A b i s i n i a .  A l e m a n i a ,  p e o r  a ú n , 
m o r a l  y  m a t e r i a l m e n t e : n i  u n a  
n i  o t r a  p u e d e n  p r e s t a r  o r o ,  s i ­
n o ,  a l  c o n t r a r i o ,  e l l a s  a  s u  v e z  
lo  n e c e s i t a n .

S ó lo  L o n d r e s  p u e d e  m o v i l i ­
z a r  s u s  e n o r m e s  r e s o r t e s  f i ­
n a n c ie r o s

A h o r a  b i e n :  e l  p r e s t a m i s t a  
n e c e s i t a  g a r a n t i z a r s e  b ie n ,  y , 
c la r o ,  s ie m p r e  e s  p r e f e r i b l e  u n a  
d i c t a d u r a  m i l i t a r  a  u n a  d e m o ­
c r a c i a  o b r e r a ,  y  a q u í  q u e d a n  
e x p l i c a d a s  t o d a s  l a s  d i l a c i o n e s  
y  p r ó r r o g a s  d e  L o n d r e s  y  G i ­
n e b r a  a  l a  c a u s a  r e p u b l i c a n a  
e s p a ñ o la  y  p o r  q u é  e l  t r a t o  d e  
I n g l a t e r r a  e s  i g u a l  p a r a  u n o s  
m i l i t a r e s  f e lo n e s  q u e  a  u n  G o ­
b ie r n o  n a c i d o  d e  l a  s o b e r a n í a  
d e l  p u e b lo  e s p a ñ o l .  F r a n c i a ,  
q u e  n o  s e  c o m p r e n d e  c ó m o  
g u a r d a  t a n t a s  c o n v e n ie n c ia s ,  
s a b e  q u e  s i  g a n a n  lo s  f a c c i o ­

s o s  e l  p a s o  d e  sus
1 _________________l a  p e n í n s u la  e n  caso
n o  s e  e f e c t u a r í a ,  adeni- 
u n a  f r o n t e r a  pirenaica 
h o s t i l .  '

A d e m á s ,  Inglaterra 
b iría  y Bélgica según 
a n u n c i a d o ,  e n  ca so  «c 
to  a r m a d o  franeo-aieiU  ’ 
m o  o f i c i a lm e n t e  se ha m 
d o  a l  m u n d o .

Y  a s í  e s t a m o s  en 
^937-

P r o b l e m a  dificiH^'^ 
r e s o lu c i ó n  la b o r io s a  

L a s  d e m o c r a c ia s

su  g i g a n t e s c a  m ole

C o n

l86^
Parece ser que en Londres, la «City » se nmest;| 

propicia a la inmediata mediación financiera para elfiy 
de la odiosa guerra civil de España y de fuente autj 
rizada sabe que Italia gestiona además de un trataJ 
« entre caballeros » en el Mediterráneo, un eniprésti:i| 
con el que haría frente al caos económico en queii 
reconquista de Abisinia, ha sumido al fascio italiano!

Diplomáticamente el dinero se obtiene siempre J 
base de conversaciones en las que enredadas a kj 
palabras van jirones de los pueblos.

Inglaterra quedará dueña y señora vengando ai] 
su'posición desairada en Ginebra en el proyecto ;| 
realización de las sanciones a Italia.

Alemania, a su vez, con el fracaso del plan SchacliJ 
pretende igualmente acercarse al Foreing Office \ 
gestiona por medio de Von Ribentrop unas negocia-l 
ciones absurdas por lo que respecta a Francia, q'jfj 
ahora se ve precisada a cobijar el sistema de las pej 
queñas nacionalidades, con detrimento de su hegf| 
monía en el universo democrático y antifascista.

Acabamos el año 1936 con el tinglado internadíj 
nal muy enredado.

La cuestión del Irak y Siria Líbano, amenaza ck 

agravar una vez más las relaciones de Turquía ú 
Francia, lo que degeneraría en una hecatombe orientalj

China, últimamente amenazada en serio por Japótl 
tentacular y agresivo, pide ayuda a la U. R. S. S. qK| 
ya abiertamente acude con presteza.

Hace años, en una sesión de Ginebra dijo Pâl 
Beoncour, que por Oriente, empezaría la chispa qiüj 
encendiese la hoguera del mundo.

1937 tiene el pronóstico de revelador.
En él han de evidenciarse muchas pretendidas anuí

tades, y aclararse muchas equívocas situaciones.
D.

pr(

z a c io n e s  p r o le t a r ia s ,  
su  g i g a n t e s c a  o io le  y 
c ió n  m a s iv a ,  d esp reci3̂^̂ ;̂j
t i v o  p r i m o r d i a l  d e " .

P a r a  a t a j a r  e l 
c o m b a t i r l e ,  p a r a  - 
p r o b le m a ,  d o s  eo^^^
c ió n  e n  l a  a c t i t u d  fiiX.CX. «.Vi. p

r i a  y  d i s c r e t o  
r ío d o  d e  t r a n s ic ió n  *1
p e r a  p r o n t o .

L a  b u e n a  vohuitaf^^^^ J  
d o , c a m a r a d a s : es 
e s  p a c i e n c i a ,  e s  dis ¿1 
j e r a r q u í a  d e  id eas, 
m ie n t o s  y  d e  tacticn^

r e s u e lv e ,  y  a u n  meno.FE D E RA C IO N  ' ^
se reparte gratis 
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hospitales y ca­
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gritatO

e l  d e s t in o  y  e l  ^ , 
p u e b lo  h a  d e  l i g m ^  
t a r s e  c o n  poderosas^j^j 
e n  e l  c o n c i e r t o
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Cómo veía Pi y Mar^all, en 
i868, alé'irios aspectos del 
problema aérarío español

II F todos las naciones, está hoy una gran parte de la tierra en manos de 
|i ■'¡.pos que no la cultivan y tendrían hasta a mengua cultivarla. Sin el 
tLTv) del hombre, la tierra es un valor muerto : la dan esos propietarios a 
íh dores expertos, para que la hagan productiva. Recíbela de ordinario el 

* dor a titulo de arrendamiento ; y si bien hace suyos los frutos, es bajo 
^̂ n̂dición de pagar anualmente al propietario una cantidad alzada, que 

f/ufc no poco sus beneficios. Ha de satisfacer el arrendatario esa cantidad, 
L. tea buena que sea mala la cosecha, y sólo queda por nuestras leyes libre 

ntreíarla cuando calamidades extraordinarias, tales como guerras, ave- 
J  pranizo, le destruyan por completo los frutos. En cambio, si por un 
•̂or especial de. la naturaleza viniese algún año a recoger una cosecha doble 

K  ordinaria, deberia doblar la renta.
£( labrador es aquí el que trabaja, el que convierte la tierra de valor 
rto en valor vivo, e impide que degenere de valor vivo en valor muer- 

r suyo es todo el afán, y no, sin embargo, suyo todo el provecho. ¿Q u é  
jiio? De ese provecho, lo más es para el propietario ; para el colono, lo 
km  Para él, es casi siempre eventual; para el propietario, casi siempre 
Tfrfo- ¿Dónde está aqur la reciprocidad?, ¿dónde la justicia?
* £l colono, mero poseedor natural y temporal de la tierra, no basta que 
ligue la renta ; es preciso que cuide la finca, como un diligente padre de 
emilia, que no la deje caer en deterioro, que reponga la cepa que muere y 
'! árbol que abate el viento, que abone el campo, que haga continuos gastos. 
l¡ propietario, en cambio, no está obligado sino a reparar los daños que no 
ÉíVfl podido evitar el colono e impidan el uso de la finca arrendada. ¿  Hay 
kjiií tampoco la reciprocidad debida?

Funda el propietario su derecho en el dominio que sobre la tierra tiene, 
¡̂s ese dominio, para ser justo, debe tener una causa justa. ¿Cuál es esa 

Usa? Conviénese hoy casi generalmente en que es trabajo. Tierras yermas 
¡ue a nadie pertenecían, se dice, han sido un día descuajadas por hombres 
iivos que las redujeron a cultivo. Han creado esos hombres un verdadero 
ioT, y las han hecho suyas. Pasemos en hora buena porque la tierra haya 
>üáo ser en algún tiernpo res vere nullius, y porque dar valor a las cosas 
irte para hacerlas propias, aun tratándose de las que, como la tierra, son 

absoluta necesidad para la vida de la especie humana. ¿  Cómo al trabajo 
uno, de dieZ, de veinte, de treinta años, ha bastado para transferir a unos 

|"íilires el dominio de la tierra, y no basta hoy el de siglos para transferirla 
i ana familia de colonos? ¿C óm o, si la tierra no es un valor, sino mientras 
\í ¡a continúa trabajando, hombres que han dejado de trabajarla ya, siguen 
háo sus dueños?

.iqui el colono trabaja y paga ; y es obvio que si el trabajo es causa de 
¡propiedad, eso que paga no puede ser sino el precio de las labores hechas 
tícriormente. Ese trabajo constituye un valor definido; ¿cóm o se concibe 

^  el colono no sólo no llégue a hacer nunca suya la tierra que labra, sino 
píiifn que haya de pagar indefinidamente, por los siglos de los siglos, una 
yerái al propietario? ¿E s esto reciprocidad? ¿E s  esto justicia?
I .Vo entraré ahora en las tristes consecuencias que de aquí nacen para la 
fcnfBlíura y ei bienestar general de las naciones. La falta de reciprocidad 
p  evidente, y esto basta a mi propósito. ¿Sería tan difícil corregirla? Sin 
p  lleguen a consolidarse la posesión y el dominio, tenemos dentro del de- 
pio actual contratos más equitativos que el arrendamiento : la aparcería y 
‘ «nso. Se va hoy, por otra parte, generalizando en el préstamo de nume- 
no, que tantas y tan íntimas relaciones tiene con el hecho de despren- 
fíTOs de la tierra para que otros la cultiven, el sistema de amortización del 
ptal, que suaviza en mucho el rigor de los antiguos préstamos. Sin lasti-> 
pan nada /os intereses, ni violar el derecho de los propietarios, ¿cóm o  

se habla de poder llegar, por cualquiera de esos caminos, a la reciproci- 
iqae se desea?»

, Pi y Margal!. Prólogo al libro de Proudhon : <(La capacidad política de 
’ «lases jornaleras. París, 1868.
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VIDA DEL PARTIDO

D D.

incidiendo este Partido con 
fflás del Frente Popular ¿n 

•̂ ŝidad práctica de que los 
K«ntes adictos requerían para 
'•íia Una estructuración orde- 
y ^0 normas de orden mi-

su mayor eficacia, creó 
fallones, uno de ellos el 

d̂tico Federal, de quien nos 
Ĵ os con brevedad y cuya 

' * actuación en el frente ha 
[ iamente reconocida.
¡jj sus filas por correligio- 

y por camaradas de los de- 
^'dos y sindicales del Fren- 

Ltí justificado en los 
C  y la moral d.

^°^^^uiendo con 
fíí rak-  ̂ Pachos firmes el ■
[fascis/°̂ ° hordas ri-

inyectadas en el de- 
njuria, el botín y  el

í“ bem°*̂  ^'bcianos del ba- 
k  Federal han

cuantas
«lia ^^^^^nido, resaltan- 

y «n €l sector de' MUc lo 1
l̂ 'iciar: ^

que fn^rte contra-

a rc„ obll-
■'^^‘íadno  ̂ pnra-
R  histórica villa

haciéndose en

* f®"
âsta grado,

Prirneras calles

Brigada de Fortificaciones del Partido 
Republicano Democrático Federal

S e  p o n e  e n  c o n o c i m i e n t o  d e  
lo s  c o m p a ñ e r o s  q u e  t r a b a j a n  
a c t u a lm e n t e  e n  e s t e  s e r v i c i o ,  
q u e  p a r a  t o d o s  a q u e l lo s  d a t o s  
y  c o n s u l t a s  q u e  q u ie r a n  h a c e r ,  
j iu e d e n  p a s a r  d e  c in c o  a  s i e i e  
d e  l a  t a r d e ,  p o r  D i e g o  d e  
L e ó n ,  l o ,  q u e  le s  a t e n d e r á  e l  
c o m p a ñ e r o  C A B A L L E T ,  o  p o r  
P r o g r e s o ,  8, d e  s ie t e  a  o c h o  d e  
l a  t a r d e ,  e l  c o m p a ñ e r o  G A G O .

Batallón Democrático Federal
de la villa, castigando con el coraje 
que su fe y decisión les imponía al 
enemigo osado que por acercarse 
a Madrid pugnaba, ¡Pueden guar­
dar tal hazaña en el fondo de sus 
templados corazones como prueba 
de su valor incontrastable, los hé­
roes que la escribieron sobre el 
fondo de la hidalga tierra!

Son muchos los actos de heroís­
mo que, describiéndolos, ocuparían 
mucho espacio: pero no pueden 
pasar como desconocidos los lle­
vados a cabo por los tenientes Pas­
cual, que cayó herido: Guijarro y 
el sargento Ramírez, ascendido a 
alférez por su comportamiento.

De esta manera sirve el Partido 
Democrático Federal, haciendo 
justo honor a su dilatada historia 
y  al servicio de la causa de la L i­
bertad y  la Justicia, y  en defensa 
de los derecb'' , populares.

U no de la 2.^

T ra l>  a j o s  ----------
d e  r e t a ^ u a i r d i a  f  ^

Comisión Sanitaria de Refugios y Evacuación
E n t r e  lo s  d iv e r s o s  é x i t o s  o b ­

t e n id o s  c o n  c o n s t a n c i a  y  b u e n a  
v o lu n t a d ,  f i g u r a  l a  c r e a c i ó n  d e  
la- C O M I S I O N - S A N I T A R I A , ,  
R E F U G I O S  Y  G U A R D E ­
R I A S ,  q u é  p a r a  c o n o c im i e n t o  
d e  n u e s t r o s  a f i l i a d o s  y  l e c t o r e s  
e n  g e n e r a l ,  p a s a m o s  a  i n f o r ­
m a r  d e  l a  l a b o r  q u e  v ie n e ,  r e a ­
l i z a n d o .

P a r a  a t e n d e r ,  é n  p r im e r  t é r ­
m in o , l a  n e c e s i d a d  d e  f a c i l i t a r  ' 
in m e d ia t o  a c o m o d o  a  l a s  n u ­
m e r o s a s  f a m i l i a s  q u e ,  a  c a u s a  
d e  lo s  c r i m i n a l e s  b o m b a r d e o s  
d e  e s t a  c a p i t a l ,  q u e d a b a n  sin  
c a s a ,  n i  m e d io s  p a r a  f o r m a r  
n u e v a m e n t e  e l  h o g a r ,  e n  s u  
c o n s e c u e n c i a  e n  s i t u a c ió n  p o r  
e x t r e m o  a n g u s t i o s a ,  s e  im p u s o  
l a  o b l i g a c i ó n  d e  c r e a r  u n o s  
R e f u g i o s  e n  d o n d e  s e  p u d ie s e n  
a l o j a r  t o d o s  e s t o s  d e s v e n t u ­
r a d o s .

E l  n ú m e r o  d e  R e f u g i o s  e s ­
t a b l e c i d o s  p o r  e d i f i c i o s ,  a l g u ­
n o s  d e  e l l o s  o c u p a n d o  c u a t r o  
o c in c o  p i s o s  p a r a  r e f u g i o ,  e s ­
t a n d o  c r e a n d o  b a s t a n t e s  m á s ,  
y a  q u e  d i a r i a m e n t e  e s  p r e o c u ­
p a c i ó n  q u e  o c u p a  p r e f e r e n t e ­
m e n t e  l a  a t e n c i ó n  d e l  d e l e g a ­
d o  e n c a r g a d o  d e  e s t e  s e r v i c i o .

L o s  a l o j a d o s  a c t u a lm e n t e  e n  
lo s  R e f u g i o s  i n d i c a d o s  s e  e l e ­
v a n  y a  a  D O S  M I L  p e r s o n a s ,  
e s t a n d o  c la s i f i c a d a s  p o r  g r u ­
p o s  d e  f a m i l i a s ,  o c u jy a n d o  c a ­
d a  r e f e r i d a ,  u n a  o  m á s  h a b i t a ­
c io n e s ,  s e g ú n  s u s  c o m p o n e n t e s ,  
s ie n d o  ta n  a m p l io  e l  c r i t e r i o  d e  
l a  C o m i s i ó n  e n  e s t e  a s u n t o ,  q u e  
n o  s e  h a  r e p a r a d o  e n  l a  f i l i a ­
c ió n  ( S i n d i c a t o ,  P a r t i d o ,  e t c é ­
t e r a ) ,  d e  la s  p e r s o n a s  q u e  h a n  
s o l i c i t a d o  n u e s t r o  a m p a r o ;  e n  
e l l o s  s ó lo  h e m o s  v i s t o  c o m p a ­
ñ e r o s  m e r e c e d o r e s  d e  q u e  s e  
le s  a t e n d ie s e ,  t r a t á n d o l e s  i g u a l  
q u e  s i f u e s e n  n u e s t r o s  a f i l i a d o s .

M á s  d e l  s e s e n t a  p o r  c ie n t o  
d e  lo s  q u e  s o l i c i t a r o n  n u e s t r o  
f a v o r ,  s e  p r e s e n t a r o n  e n  c o n ­
d i c i o n e s  d e  p e n u r i a  t a n  g r a n d e  
q u e ,  p o r  t o d o  a j u a r ,  s o la m e n t e  
t r a í a n  e l  v e s t i d o  q u e  l l e v a b a n  
p u e s t o .  P a r a  a t e n d e r  y  a m i n o ­
r a r  e s t e  desv^^alim iento, t r a s  d e  
i n t e n s a s  g e s t i o n e s  s e  c o n s i g u i ó  
o b t e n e r  u n a  c a n t i d a d  d e  m a n ­
t a s  y  c o lc h o n e s ,  s u f i c i e n t e s  p a ­
r a  a t e n d e r  y  c u b r i r  la s  a p r e ­
m ia n t e s  n e c e s i d a d e s  d e  r e p o s o  
p a r a  e s t a s  f a m i l i a s .  T a m b i é n  
e n  lo s  p r i m e r o s  d ía s  s e  l o g r ó  
r e u n ir  u n a  b u e n a  c a n t i d a d  d e  
v í v e r e s ,  q u e  f u e r o n  r e p a r t i d o s  
e n t r e  t o d o s  lo s  a l o j a d o s .

E n  c a d a  u n o  d e  e s t o s  R e ­
f u g i o s  s e  n o m b r a  u n  R e s p o n ­
s a b le ,  e l  c u a l  e s  c a s i  s ie m p r e  
u n  a f i l i a d o  a  e s t e  P a r t i d o  ; 
c u a n d o  e s t a  n e c e s i d a d  n o  s e  
p u e d e  c u b r i r  c o n  a f i l i a d o s ,  s e  
e l i g e  e n t r e  lo s  a l o j a d o s  ( p r e v i a  
u n a  s e le c c i ó n )  u n a  p e r s o n a  a

l a  c u a l  s e  n o m b r a  p a r a  d ic h o  
c a r g o ,  q u ie n  c u i d a  d e l  b u e n  
o r d e n ,  d i s c i p l i n a  y"̂ s a n id a d  d e  
s u  r e s p e c t i v o  l o c a l ,  f a c i l i t a  r e ­
l a c i ó n  d e  e n t r a d a s  y  s a l i d a s ,  s e  
o c u p a  y" a t i e n d e  lo s  d é s e o s  y  
p r e t e n s i o n e s  q u e  le  m a n i f i e s t a n  
lo s  a l o j a d o s ,  la s  c u a l e s  e l e v a  a  
e s t a s  O f i c i n a s  y  q u e  s o n  r e ­
s u e lt a s  ¿p so - fa c to .

L a s  O f i c i n a s  l l e v a n  u n  r e ­
g i s t r o  m e d i a n t e ! e l  c u a l  s e  p u e ­
d e  c o n o c e r  a l  in s t a n t e ,  e l  n o m ­
b r e ,  e d a d  y  p r o c e d e n c i a  d e  t o ­
d o s  lo s  o c u p a n t e s  d e  lo s  R e ­
f u g i o s ,  c o m o  a s i m i s m o  l a  f e c h a  
d e  i n g r e s o ,  l o c a l  q u e  o c u p a ,  y  
e n  e l  c a s o  d e  e v a c u a c i ó n ,  l u g a r  
a d o n d e  s e  h a  d i r i g i d o .

E n t r e  lo s  m u c h o s  d a t o s  q u e  
s e  p u e d e n  a p o r t a r  e n  d e m o s ­
t r a c i ó n  d é l a  e f i c a c í s i m a  y  a c e r ­
t a d a  l a b o r  q u e  v ie n e  r e a l i z a n ­
d o  e s t a  C o m is i ó n ,  c i t a r e m o s  
c o m o  c o n s e c u e n c i a  a p a r t e  d e  
lo s  d i v e r s o s  p l á c e m e s  r e c i b i d o s  
d e  d i f e r e n t e s  o r g a n i s m o s  s i m i ­
l a r e s  e l  c a s o  d e  q u e ,  l a  C O N ­
S E J E R I A  D E  E V A C U A C I O N  
I N T E R I O R  h a  n o m b r a d o  c o ­
m o  d e l e g a d o s  s u y o s  a  d o s  
c o m p a ñ e r o s  d e  e s t a  C o m is i ó n ,  
r e p r e s e n t a n d o  e s t o  e n  s í ,  u n  
c a r á c t e r  o f i c i a l  c e r c a  d e  l a  J u n ­
t a  D e l e g a d a  d e  D e f e n s a  d e  
M a d r i d .

E n  c o l a b o r a c i ó n  c o n  l a s  d i s ­
p o s ic i o n e s  r e c i b i d a s  d e  l a  C O N ­
S E J E R I A  D E  E V A C U A C I O N

E l acuerdo a n g lo - 
ilaliano sobre el Me­

diterráneo
LO N D R E S ,  21. —  E n 

los círculos diplomáticos 
británicos no se cree que el 
Acuerdo angloítaliano so= 
bre el Mediterráneo se ha= 
ga público en breve, aun= 
que se asegura que todas las 
dificultades han sido re= 
sueltas.

Se confiesa que se ha lle= 
gado a un acuerdo sobre 
los extremos de mayor in= 
terés; pero la publicación 
se retrasa para llegar a una 
solución de otras cuestio= 
nes previas, como, p o r  
ejemplo, el deseo de Italia 
de que la Legación de la 
Gran Bretaña en Addis 
Abeba se transforme en 
Consulado general, y el de= 
seo de Inglaterra de obte= 
ner del Gobierno de Roma 
una declaración que dé a la 
opinión mundial la certeza 
firme de que Italia no se= 
guirá ayudando a los rebeL 
des españoles.

Por otra parte, Italia no 
se muestra muy precisa en 
cuanto a su interés sobre 
ciertos puntos del Medite= 
rráneo, las Baleares, por 
ejemplo. Londres desea an= 
tes de la firma del Tratado 
esas aclaraciones, de indu== 
dable importancia.— Fabra.

I N T E R I O R  ( d i m a n a d a s  d e  l a  
J u n t a  D e l e g a d a  d e  D e f e n s a )  
e s t r e c h a m e n t e  u n i d o s  c o n  l a  
m is m a ,  e l  a u x i l i o  p r e s t a d o  p o r  
n o s o t r o s ,  h a  s id o  d e s c o n g e s t i o ­
n a r  m e t r o s ,  s ó t a n o s  y  d e m á s  
l o c a l e s  i n s a l u b r e s ,  a p o r t a n d o  
u n  c o n s i d e r a b l e  n ú m e r o  d e  i n ­
d iv id u o s  . ( n iñ o s ,  m u j e r e s ,  a n ­
c i a n o s  y  e n f e r m o s )  q u e  f u e r o n  
e v a c u a d o s  a  r e g i o n e s  d o n d e  
p u e d e n  d i s f r u t a r  d e  l a  s u f i c i e n ­
te  a l i m e n t a c i ó n  y  s e g u r i d a d .

D e  e s t a s  e x p e d i c i o n e s  s i m u l ­
t á n e a s ,  b a j o  e l  c o n t r o l  d e  l a  
e x p r e s a d a  C p N S E J E R I A  y  a u ­
x i l i a d a s  p o r  e l  d e l e g a d o  d e  e s t a  
C o m is i ó n ,  s e  h a  c o n s e g u i d o  e n  
l a  a c t u a l i d a d  l o g r a r  q u e  s e  
e f e c t ú e n  d i a r i a m e n t e  v a r i a s ,  
s ie n d o  d e b i d a m e n t e  a t e n d id o s  
lo s  e v a c u a d o s  q u e  l a s  c o m p o ­
n e n , y  d á n d o s e le s  t o d a  c l a s e  d e  
f a c i l i d a d e s  q u e  s u  s i t u a c i ó n  i n ­
d i g e n t e  r e q u i e r e .  E l  n ú m e r o  
d e  e v a c u a d o s  p o r  i n t e r m e d i o  
d e  e s t a  C o m is i ó n ,  s e  p u e d e n  
c o n t a r  p o r  m ile s ,  p r o s i g u i é n d o ­
s e  s in  i n t e r r u p c i ó n  e s t e  p r o p ó ­
s i t o .

S e r í a  t a n  e x t e n s o  p u b l i c a r  
lo s  in c o n v e n i e n t e s  q u e  h a n  s id o  
s a lv a d o s ,  h a s t a  c o n s e g u i r  c o m ­
p l a c e r  a  t o d a s  a q u e l l a s  p e r s o ­
n a s  q u e  d e s f i l a n  p o r  e s t a s  O f i ­
c in a s ,  q u e  r e n u n c ia m o s  t r a s l a ­
d a r l a s  a l  " p a p e l ,  p a r a  e v i t a r  e l  
c a n s a n c i o .  L a  d e m o s t r a c i ó n  
m á s  e l o c u e n t e  d e l  t r a b a j o  q u e  
s e  r e a l i z a ,  l a  p u e d e n  a t e s t i g u a r  
t o d o s  a q u e l lo s  c o m p a ñ e r o s  q u e  
h a y a n  t e n id o  n e c e s i d a d  d e  c o n ­
s u l t a r n o s  s u s  d e s e o s  y  s o l i c i t a r  
n u e s t r a s  a y u d a s .

I g u a l m e n t e  s e  h a  h a b i l i t a ­
d o  u n  l o c a l  p a r a  q u e  lo s  n iñ o s  
d e  lo s  r e f u g i a d o s  p u e d a n  c o n ­
t i n u a r  r e c i b i e n d o  in s t r u c c i ó n  
e s c o l a r ,  h a b i é n d o s e  d o t a d o  d e l  
m a t e r i a l  n e c e s a r i o  p a r a  d e s ­
a r r o l l a r  l a  l a b o r  p e d a g ó g i c a ,  
l a  c u a l  e n  e s t o s  m o m e n t o s  e s  
t a n  n e c e s a r i a  a  lo s  n iñ o s ,  c o n  
o b j e t o  d e  q u e  lo s  h o r r o r e s  d e  
l a  g u e r r a  n o  le s  a t r o f i e  lo s  
s e n t i d o s .  E l  p r o f e s o r a d o  p e r ­
t e n e c ie n t e  t a m b ié n  a  e s t e  P a r ­
t id o ,  t r a b a j a  in c a n s a b l e m e n t e  
p a r a  e d u c a r  a  lo s  p e q u e ñ o s ,  
e x p l i c á n d o l e s  a l  m is m o  t ie m p o  
l a  H i s t o r i a  q u e  e n  e s t o s  m o ­
m e n t o s  s e  e s t á  e s c r i b i e n d o  e n  
n u e s t r o  p a ís .

Y  r e s u m ie n d o  e s t e  a r t í c u l o  
h e m o s  d e  d e c i r ,  q u e  t o d a  l a  l a ­
b o r  q u e  s e  m e n c io n a ,  e s  r e a l i ­
z a d a  s in  r e t r i b u c i ó n  a l g u n a ;  
s ó lo  a l t r u i s t a  y  d e s i n t e r e s a d a ­
m e n t e  p o r  t o d o s  lo s  c o m p o n e n ­
t e s  d e  e s t a  C o m i s i ó n .

a  K

En el próxim o nóm ero 
aparecerá una am plia 
iniorm aeión del H ospi­

tal Federal.

Ayuntamiento de Madrid
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Cada clase de productores entienda exelus
sus intereses; cada ]\Iunicipio y cada p'ovini.-. 
suyos. Un consejo m unicipal podrá constitu¡|.„ *!*'*í| 
unidad del puehlo; un consejo provincial, la i. 
eia; un consejo federal, la del listado. -  P i

N O T A  IN TERN ACIO N AL: Antes, cuando ios despotas Querían ser cínicos, pretextaban un conílicto 
un país y le declaraban la guerra.

A H O R A , en ^ue existen cínicos elevados a la categoría de despotas, bacen la guerra a un país sin declJ 
y luego niegan ^ue la esten realizando.

Los forjadores de la gran victoria

El Batallón “Pin Margall”
E n  s u  p e r e g r i n a c i ó n  d e  f r e n ­

te  e n f r e n t e ,  e l  p e r i o d i s t a  h a  l l e ­
g a d o

a  La b ú s q u e d a  d e  m o t iv o s  d e  
i n f o r m a c i ó n .  N o  s a b í a  q u e  a q u í ,  
a  o r i l l a s  d e l  J a r a m a  l e  e s p e r a b a  
e l  a b r a z o  f r a t e r n a l  d e  u n o s  v i e ­
j o s  a m i g o s ,  q u e  v i e j a  e s ,  p o r  
a c e n d r a d a ,  l a  a m i s t a d  q u e  n a c e  
b a j o  e l  f u e g o  e n e m i g o ,  y  é s t a  
n a c i ó  a s í ,  n o  h a  m u c h o  t i e m ­
p o , s o b r e  o t r o  p u e n t e ,  e l  P u e n ­
te  d e  lo s  F r a n c e s e s .

E s t o s  v i e j o s  a m i g o s  s o n  lo s  
m u c h a c h o s  d e l  B a t a l l ó n  « P i y  
M a r g a l l » , d e  m i l ic i a s ,  q u e ,  d e s ­
d e  s u s  p u e s t o s  d e  o b s e r v a c i ó n  
h a n  v e n i d o  a  s a lu d a r n o s .

Y ,  y a  q u e  n o  lo s  e s p e r á b a ­
m o s  a q u í  y  s u  p r e s e n c i a  n o s  
r e c u e r d a  e p i s o d i o s  g r a v e s  y  h e ­
r o i c o s  d e l  a s e d io  a  M a d r i d ,  d e ­
d iq u e m o s  l a  i n f o r m a c i ó n  d e  h o y  
a  e s t e  B a t a l l ó n ,  q u e  t ie n e  e n  
s u  h a b e r  l a  h o n r o s a  p a r t i d a  d e  
h a b e r  r e s i s t i d o  e n  p r i m e r a  l í ­

n e a  e l  m á s  f u e r t e  y  d e s e s p e r a ­
d o  d e  t o d o s  lo s  a t a q u e s  e n e ­
m ig o s .

P á g i n a s  s u b l i m e s  f i g u r a b a n  
y a  e n  e l  h i s t o r i a l  d e  e s t o s  m i l i ­
c i a n o s  b r a v o s  c o m o  p o c o s ; p e ­
r o  l a  c u l m i n a c i ó n  d e  e s a  b r a v u ­
r a  s e  d ió  a q u e l  d o m i n g o  d e  n o -  
n o v ie m b r e ,  f e c h a  q u e  s e ñ a l a  su  
e p o p e y a ,  n o  s ó lo  d e l  m o v i m i e n ­
to  r e v o l u c i o n a r i o  a c t u a l ,  n o  s ó ­
lo  d e  l a  h i s t o r i a  d e  E s p a ñ a ,  
s in o  d e  l a  h i s t o r i a  m u n d ia l  d e  
l a  lu c h a  d e  c la s e s ,  e s a  lu c h a  d e  
c la s e s  a n c e s t r a l  y  e t e r n i z a d a ,  
q u e  h a  q u e d a d o  t r a d u c i d a  p o r  
l u c h a  d e  i s m o s ,  d e  lo s  d o s  is -  

m o s  ú n ic o s  q u e  h o y  s e  d i s p u ­
t a n  l a  h e g e m o n í a  d e l  g l o b o : 
F a s c i s m o  y  S o c i a l i s m o ,  s o b r e  
l a  p i e l  d e  t o r o  i b é r i c a .

E l  B a t a l l ó n  « P i  y  M a r g a l l »  
e s ,  in d u d a b le m e n t e ,  u n o  d e  lo s

Alemania ya de capa caída
Se le ka dado un golpe mortal al íascismo

R O M A .  —  L o s  o b s e r v a d o r e s  
p o l í t i c o s  y  d ip lo m á t ic o s  c o m ­
p r u e b a n  d e s d e  h a c e  d í a s  u n  n u e ­
v o  E s t a d o  e n  la  p o l í t i c a  f a s c i s t a  
y  la  e v o lu c ió n  d e  la  p r e n s a  q u e  
e s  e v id e n t e ,  d e s d e  la  p u b l ic a c ió n  
d e l a c u e r d o  g e r m a n o - n ip ó n  a l 
c u a l  I t a l i a  e s t u v o  a  p u n t o  d e  
a d h e r ir s e .  I n g la t e r r a  t a m b ié n  
c o n t r i b u y ó  a  e s te  c a m b io  a l e x ­
p r e s a r  s u  r e p u g n a n c i a  p o r  a c u e r ­
d o s  d e  e s e  c a r á c t e r .  I n g la t e r r a

v ió  a lz a r s e  la  a c t u a c ió n  d e  A l e ­
m a n ia ,  p e l i g r o s a ,  c o m o  lo  d e ­
m u e s t r a  su  a c t iv id a d  e n  E s p a ñ a ,  
a c t iv id a d  q u e  p u d ie r a  e x t e n d e r s e  
a  o t r o s  p u n t o s  d e  E u r o p a ,  y  e llo  
le  o b l i g ó  a  b u s c a r  su  c o la b o r a ­
c ió n  c o n  F r a n c i a .  I n g la t e r r a  se  
e s fo r z ó ,  a d e m á s ,  p a r a  e v i t a r  q u e  
I t a l ia  s e  u n ie r a  a l b lo q u e  a n t ic o ­
m u n is t a  y  l o g r ó  é x i t o  e n  s u s  e s ­
fu e r z o s .

En Alemania hay dos millones de obreros parados
B E R L I N . — L o s  o b r e r o s  s in  

t r a b a jo  e n  A l e m a n i a  e s te  in v ie r ­
n o  s e  e le v a n  a  d o s  m il lo n e s ,  p o c o  
m á s  o  m e n o s  e l m is m o  n ú m e r o  
d e  lo s  p a r a d o s  e n  in v ie r n o s  a n te -

Yagúe quiere poner 

orden entre falangistas 
y  requetés

El «Faro de V igo» ha publi= 
cado un sensacional artículo del 
ametrallador de Badajoz, coronel 
Juan Yagüe. En él, éste se queja 
de lo mal que se quieren y lo niu= 
cho que riñen falangistas y re= 
quetés, y acusa de ello a los ma= 
nejos del antifascismo, que, ase= 
gura, sigue teniendo muchos par= 
tidarios en la retaguardia. Luego 
Yagüe se revuelve contra los po= 
Uticos y excita a los jóvenes a 
dejarlos sin periódicos, sin orga= 
nizaciones y cuentas corrientes.

r io r e s , a  p e s a r  d e  la s  m e d id a s  
a d o p t a d a s  p o r  e l n a c io n a l- s o c i a ­
l is m o .

N o  s e  i n c lu y e  e n  e s t a s  e s t a d ís ­
t ic a s  lo s  o b r e r o s  d e  la  .S e c c ió n  
d e  V o lu n t a r i o s  d e l t r a b a jo ,  y  c o ­
m o  se  s a b e  t r a b a ja n  p o r  la  m ita d  
d e l s a la r io  n o r m a l e in c lu s o  p o r  
la  te r c e r a  p a r te  d e l s a la r io .

N o m b r a m i e n t o  d e  
(o m is a rio  d e  ( o i u m n a

P o r  lo s  c o m i s a r i o s  p o l í t i c o s  
d e  la s  d i f e r e n t e s  u n i d a d e s  m i ­
l i t a r e s  d e s t a c a d a s  e n  A r g a n d a ,  
h a  s id o  d e s i g n a d o  C o m i s a r i o  
p o l í t i c o  d e  S e c t o r ,  e l  c a m a r a d a  
d i r e c t i v o  V í c t o r  S o r i a n o  \^ ale- 
r o ,  q u e  v e n í a  s ié n d o lo  d e l  B a ­
t a l ló n  « P i  y  M a r g a l l » ,  e n  e l  
q u e  h a  c e s a d o .

P a r a  s u s t i t u i r le ,  h a  s id o  d e ­
s i g n a d o  e l  c o m p a ñ e r o  y  t a m ­
b ié n  d i r e c t i v o  B r u n o  G a r c í a  
D o m ín g u e z .

n ú c le o s  d e  f u e r z a s  l e a l e s  m e jo r  
o r g a n i z a d o s  y  m á s  a g u e r r i d o s .  
N o  e s  e s t a  o p in ió n  p a r c i a l ,  s in o  
q u e  e s  l a  d e  c u a n t o s  c o n o c e n  
s u  a c t u a c i ó n  e n  lo s  d i v e r s o s  
s e c t o r e s  e n  q u e  s e  h a  e n f r e n ­
t a d o  c o n  la s  h o r d a s  f a s c i s t a s ,  
a  v e c e s  e n  t a le s  c i r c u n s t a n c i a s  
d e  i n f e r i o r i d a d  d e  n ú m e r o  y  
m a t e r i a l  b é l i c o  q u e  s ó lo  p o r  la  
s e r e n i d a d  y  v a l o r  f r í o  d e  s u s  
m a n d o s  p u d ie r o n  e v i t a r s e  c a ­
t á s t r o f e s  d e  p r o p o r c i o n e s  v e r ­
d a d e r a m e n t e  g i g a n t e s c a s .  ( A  
e s t e  p r o p ó s i t o ,  r e c o r d a m o s  la s  
j o r n a d a s  t r á g i c a s  d e  B o r ó x  y  
S e s e ñ a ,  d e  c u y a  r e a l i d a d  h a ­
b l a r e m o s  e x t e n s a m e n t e ,  c u a n ­
d o , r e s t a b l e c i d a  l a  p a z  y  s e r e ­
n a d o s  lo s  á n im o s ,  s e a  h o r a  d e  
a c l a r a r  e q u í v o c o s  y  d i l u c i d a r  
r e s p o n s a b i l i d a d e s . )

P e r o  n o  e s  l í c i t o  h a b l a r  d e  
l a s  c u a l i d a d e s  m o r a l e s  d e  e s t e  

. B a t a l l ó n ,  s in  r e n d i r  u n  t r ib u t o  
. j u s t o  a  la s  p e r s o n a s  a  q u ie n e s  

a q u é l la s  s e  d e b e n .  Y ,  e n t r e  é s ­
t a s ,  f i g u r a n  e n  p r i m e r  t é r m in o  
e l  a c t u a l  c o m a n d a n t e  J u a n  A r ­
c o s  M u ñ o z ,  i n f a t i g a b l e  l u c h a ­
d o r  q u e ,  d e s d e  e l  a n o n im a t o  d e  
u n a  p r o f e s i ó n  h u m i ld e ,  h a  l o ­
g r a d o  a l c a n z a r  s u  a c t u a l  c a t e ­
g o r í a  a  f u e r z a  d e  id e a l i s m o  y  
d e n u e d o ;  lo s  c a p i t a n e s  G a r c í a -  
L o z a n o ,  O f i c i a l  t é c n i c o  d e l  B a ­
t a l ló n ,  y  F e i j ó o  y  T o r r e s ,  p r o ­
t o t ip o s  d e  l a  s e r e n i d a d  y  f i r ­
m e z a  d e  á n im o  e n  lo s  m o m e n ­
to s  m á s  d i f í c i l e s ; e l  c a p i t á n  
E m i l i o  M a r t ín e z ,  l o s  t e n ie n t e s  
J o s é  R a m o s  y  J u l io  B u s t a m a n -  
te  y  e l  s a r g e n t o  J u l io  N a v a s ,  
a  lo s  q u e  p u d i é r a m o s  l l a m a r ,  
p o r  s u  a r r o j o  y  t e m p le ,  lo s  M o s ­
q u e t e r o s  d e  h o y .  ,

P e r o  t a m b ié n  h a  d e  d e s t a ­
c a r s e  la  a c t u a c i ó n  m o d e lo  d e  
lo s  m i l ic i a n o s  e n  g e n e r a l  y  e n  
p a r t i c u l a r  l a  d e  e s t e  p u ñ a d o  d e  
le v a n t i n o s  d e  T o r r e v i e j a ,  J i j o ­
n a ,  S a n  M i g u e l  d e  S a l i n a s . . . ,  
q u e ,  e n c u a d r a d o s  e n  la s  f i l a s  d e  
« P i  y  M a r g a l l » ,  e s t á n  h a c i e n ­
d o  c o n t in u a m e n t e  h o n o r  a  l a  
t r a d i c i ó n  d e  s u s  c o s t a s ,  v i v e r o  
c lá s i c o  d e  lo s  i d e a l i s t a s  d e  
a v a n c e .

N o  h a  s o n a d o  t o d a v í a  la  h o ­
r a  d e  la s  r e c o m p e n s a s .  P e r o  
n o  e s t á  d e m á s  d e s t a c a r  la  c o n ­
d u c t a  d e  lo s  m e j o r e s ,  i ) a r a  e s ­
t ím u lo  d e  t o d o s  y  r e m o r d i m i e n ­
to  d e  lo s  q u e ,  u s u r p a n d o  e l  
h o n r o s ís i m o  t í t u lo  d e  « m i l i c i a ­
n o » ,  n o  t ie n e n  d e  t a l  m á s  q u e  
e l  p o r t e  e x t e r n o ,  q u e  p a s e a n  
p o r  a h í  c o m o  u n a  m á s c a r a .

X .  X .  X .

¡EL NUESTRO, N
L o s  P a r t id o s ,  Las 

id e a s ,  lo s  h o m b r e s  

s o n  c o m o  la f lo r  

r e t ó r i c a . . .  *^quena­

c e ,  c r e c e ,  y  m a r ­

c h i t á n d o s e  s e  d e s -
I

h o / a .”

P u e s  b ie n ,  e n  e l  f u e r t e  v e n ­
d a v a l  r e v o l u c i o n a r i o  q u e  t r a n s ­
f o r m a  h o y  a  E s p a ñ a ,  s u c u m ­
b i r á n  d e f i n i t i v a m e n t e  p r e j u i ­
c io s  y  c o n c e p t o s  d e  e s t i r p e  
s e c u l a r .  E n  e l  o r d e n  p a r t i d i s t a  
s e r á n  m u y  p o c a s  la s  o r g a n i z a ­
c io n e s  d e  t ip o  c e n t r i s t a  q u e  s u b ­
s is t a n ,  p o r  n o  d e c i r  n in g u n a .  
L la m o  c e n t r i s t a  a  a q u e l lo s  n ú ­
c le o s  d e  o p in ió n  o r g a n i z a d o s  
q u e  p r i n c i p a l m e n t e  e s  d e m o ­
c r á t i c a  la  s u s t a n c i a l i d a d  d e  s u s  
p r o g r a m a s .

C o m o  e l  P a r t i d o  D e m o c r á t i ­
c o  F e d e r a l ,  n o  s o la m e n t e  d e ­
f i e n d e  u n o s  p o s t u l a d o s ,  s in o  
q u e  é s t o s  lo s  j u s t i f i c a  e n  s í n ­
t e s is ,  e n  s u  r ó t u lo  c a b e  p r e g u n ­
t a r ,  s i  e l  P a r t i d o  R e p u b l i c a n o  
D e m o c r á t i c o  F e d e r a l  p o d r á  o  
d e b e r á  c a t a l o g a r s e  e n  l a  r e l a ­
c ió n  d e  lo s  P a r t i d o s  q u e  y o ,  
o p in a n d o  p a r t i c u l a r m e n t e ,  l l a ­
m o  d e  c e n t r o .  C r e o  s i n c e r a ­
m e n t e  q u e  n o .

C o n s t i t u i d o  h a c e  p r ó x i m a ­
m e n t e  u n  s i g l o  c o m o  c o n s e ­
c u e n c i a  d e  p r o f u n d o s  e s t u d io s  
y  m e d i t a c io n e s  d e  l a  v i d a  h u ­
m a n a ,  l l e v a  c la r a m e n t e  d e f i n i ­
d o ,  e n  la s  l í n e a s  d e  s u  c a r t a ,  
u n  p r o g r a m a  h o n d a m e n t e  r e ­
v o l u c i o n a r i o  q u e  h a  s i d o  s u c e ­
s iv a m e n t e  a v a n z a d o  a  t r a v é s  d e  
s u s  A s a m b l e a s .  E s t á  i n t e g r a ­

do en su totalidad por tijJ 
i dores, porque en el aspeciJ 

trinad, concuerdan sus.p̂ . 
dos con sus íntimos sKit l 
tos de conciencia revoh 
ria.

E l  P a r t i d o  Democráti.! 
d e r a l  n a c i ó  robusto J  
a b u n d a n c i a  s a v ia l  de sis: 
c ip io s ,  y  p o r  la  capadcj 
s u s  c u l t iv a d o r e s ,  y aún s í 
v i v i f i c a n t e  s ig u e  fresco.?! 
t r in a ,  l a  d e  P i, sigue ík| 

E l  P a r t i d o  Democrátici 
d e r a l  n o  e s  l a  florecilla ..| 
a g o s t a  y  m u e r e  comoh 
t id o s  a  q u ie n e s  se coné] 
e f í m e r a  é p o c a  de su 
r a q u í t i c a .  E s  jugoso y-: 
v e r d e  a l o r c e  d e  acogedo:. 
m a s .  P o d r á  doblegarle .! 
r i a  c ic ló n ic a ,  pero no 
c u a l  s e n c i l l a  amapola ■ 
s u a v e  c é f i r o  la  abate.

T a n t o  e n  e l  orden hu¡. 
e n  e l  económ ico-social - 

I a  r e a l i z a c io n e s  de índoL 
! z a d ís im a ,  y  a  las que ntj 

d r í a  in c o n v e n ie n te  algiii| 
e s t a m p a r l a s  su  sello de 
n i n g u n a  organ izació n  o
do clasista. U n  partido 
nario, y  con una raíz 
no negada como lo es el- 
tro, es un Partido que-' 
de dejar de subsistir. 
aparezcan los que se ri j 
ron en la atmósfera 
de un café al disfrute > 
licencias, o al desgano 
despecho, o al impulsé' 
ambición. ¡E l nuestro.

A  P-

El léxico fascista conoce 
sola palabra fundamenta

fusilamiento
El fascismo propugna un ún¡= 

co procedimiento de sanción, 
destinado a todos los que no es= 
tén dispuestos a ser cómplices en 
la obra del crimen y la destruc= 
ción. No conoce sino una mane= 
ra de sojuzgar a pueblos ente= 
ros: la supresión física de los 
disconformes, sea cual fuere su 
número.

Las radios facciosas hablan de 
sus fusilamientos con una friaU 
dad espantosa, como jamás ha 
hablado nadie en los más duros 
períodos de terror de la Historia. 
Para los torturadores de Espa= 
ña, Consejo de guerra quiere de= 
cir fusilamiento, y castigo, muer= 
te violenta. Los campos de con= 
centración, las cárceles, las per= 
sediciones, son simplemente pre= 
ludios de un fusilamiento.

No se cansan 
cinco meses de 
hablando de 
ción y no se recatan 
los nombres de los i ■ 

Son las ejecucioneŝ
gimen permanente
que sostiene a los .f¡j
ciudades arrancadas 
ciión al Gobierno JeS 
República Española-

re p a r te  Cf* i,i 
los paiapct» J,|,
p í ta le s  y

g o e o i ’t
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